Luis Adaro Ruiz-Falcó, en el recuerdo.

«Sólo falta tiempo a quien no sabe aprovecharlo» 

(Melchor Gaspar de Jovellanos). 



Los tratamientos protocolarios siempre se ponen desde fuera. Nunca desde dentro. Un tratamiento protocolario es una distinción con base en una relación de concurrencias en las que entran en juegos múltiples factores: culturales, sociales, políticos, educativos... Por lo general, estamos acostumbrados a que determinados tratamientos sólo se les dé a los reyes, embajadores, ministros y demás personalidades de alto rango. Pero también hay personas que, por su trayectoria personal, social, cultural y humana, son merecedores de un tratamiento protocolario. Justamente es lo que corresponde con Luis Adaro Ruiz-Falcó, especialmente hoy en el primer aniversario de su muerte.

Cuando me instalé en Gijón, uno de los nombres que más empecé a escuchar fue el de Luis Adaro. Al principio, creí que era un político de turno o quizás un famoso de pro. Pero no, pronto descubrí la verdad, aunque nunca le conociera personalmente. Pese a eso, su nombre me resulta familiar y cercano por diferentes motivos que iré desvelando en adelante. Este ilustre gijonés fue la demostración más patente de que el hombre tenaz, firme en sus convicciones, y seguro de sus proyectos es capaz de llegar muy lejos, y arrastrar e impulsar hacia ese éxito a su entorno. Y estos ingredientes fueron los que siempre condicionaron su vida; una vida íntegramente dedicada al impulso empresarial, social y cultural de Gijón, pero sin olvidar nunca que cualquier evolución repercutiría siempre en un proyecto global que se denomina Asturias. Algo que hoy los políticos olvidan frecuentemente. Todos los proyectos que impulsó desde Gijón tenían un sentido comunitario de repercusión regional. Nunca dividió. Al contrario, aglutinó. Y esta concepción es la que hace grande e impulsa el desarrollo de las regiones. A quien le corresponda tomar buena nota de ello, por favor que lo haga. 

Ya con sus 91 años a la espalda continuaba contagiando vitalidad y entusiasmo a quienes le conocían. Hasta el día de su muerte, cada mañana soñaba con un futuro mejor para la ciudad de Gijón. Para esta ciudad fue, por antonomasia, una de las personalidades más influyentes de la segunda mitad del siglo XX.

Pero su lucha por mejorar la ciudad, y en definitiva Asturias, había empezado muchos años atrás cuando en los inicios de la década de los 50 preside el Consejo de Administración de S. A. Adaro y de sus continuadoras Renold-Adaro, Suministros Adaro y Adaro Tecnología. 

Como presidente de la Cámara de Comercio, logró crear un instrumento mediante el cual los empresarios tuvieran un nexo en común de intercambio comercial y de experiencias dentro y fuera del Principado. Ese espíritu fue el que le llevó a recuperar la Feria de Muestras y también le condujo a promover una campaña para la construcción del Aeropuerto de Asturias. 

Pero su impulso empresarial y social no acabó ahí. Este ingeniero de minas, insigne jovellanista, también potenció y trabajó en el desarrollo de El Musel, la autopista Gijón-Oviedo-Avilés, el ramal de Renfe entre Ensidesa y El Musel,y la autopista del Huerna. Don Luis lo tenía muy claro. Una comunidad ágil en sus comunicaciones, con una perspectiva empresarial tenaz y de fuerte convicciones en el futuro siempre llegaría muy lejos. Y es lo que pretendió conseguir en Asturias. Todo ello sin olvidar nunca otro ingrediente fundamental dentro de esta región como es la minería. Precisamente sus estudios acerca de la historia de la minería le llevaron a convertirse en erudito de Jovellanos. Y esta pasión jovellanista fue la que le impulsó a ser socio fundador del Ateneo Jovellanos y patrono fundador de la Fundación Foro Jovellanos. 

Volviendo a la minería, fue un experto de reconocimiento nacional. Sus estudios e investigaciones le convirtieron en un referente y en asesor del Museo de la Minería y de la Industria de El Entrego, a la que cedió dos mil volúmenes de su rica biblioteca personal.

El desarrollo de El Musel fue otro de sus objetivos latentes desde siempre. No en vano, dedicó años y años a la elaboración de la obra 'El puerto de Gijón y otros puertos asturianos'. Don Luis siempre pensaba en Asturias como eje vertebral del desarrollo de todos sus concejos. Sin duda, fue el verdadero impulsor de la globalización en Asturias.

Sus fuertes convicciones religiosas le llevaron casi durante medio siglo a estar al frente de la Asociacion Gijonesa de Caridad, en un alarde de servicio hacia los más desfavorecidos. 

Pero su dilatada actividad no termina aquí. La Real Academia de Doctores, la Caja de Ahorros de Asturias, la Hemeroteca Provincial, el Real Instituto de Estudios Asturianos, el Colegio Oficial de Agentes Comerciales, entre otras muchas, son entidades en las que la intervención de Luis Adaro siempre resultó decisiva, escuchada y, sobre todo, respetada. 

Dice Luis Arias de Velasco que don Luis era un hombre imprescindible para entender nuestra Asturias. Desde esta óptica, la Asociación de Escritores Noveles, en colaboración con Ediciones Letra Clara, a principios de este año, convocó el I Premio Luis Adaro de Relato Breve, cuyo fallo se anunciará en los próximos días. Su constancia es el mejor ejemplo que podemos tener los autores noveles en nuestro camino diario.

Su faceta cultural y literaria también dejó su impronta entre los más próximos. No en vano, su nieta Macarena recuerda con un cariño especial cómo su abuelo le empapaba de su amor por la lectura y la escritura. Un gesto único que le ennoblecía aún más. Pero su proyección literaria fue muy rica. Publicó más de una treintena de libros, además de numerosos artículos sobre la historia económica e industrial de la región asturiana.

Dentro de esta vasta producción literaria y humanística hay otro dato que no puede pasarnos inadvertido. Todos sus libros y sus artículos de investigación los escribió a mano. Su amor por la cultura le llevó durante los últimos veinte años de su vida a mejorar, cuidar y mimar su vastísima biblioteca personal, incluso a reescribir alguna de sus obras personales. Dedicó su dilatada y prolífica vida al desarrollo de su región, pero por ello nunca renunció a su vida privada y a su familia. En suma, fue un hombre ejemplar.

Como decía en estas mismas páginas en otra ocasión, Asturias respira demasiados aires de virreinatos, algo que le perjudica seriamente la salud. Sería bueno que todos, desde nuestras ópticas particulares, con o sin parcela de poder, tomáramos buena nota del espíritu y la obra de Luis Adaro, hijo predilecto de la ciudad de Gijón, un hombre sencillo y cercano, afable que puso en marcha mil y un proyectos en beneficio de Asturias, sin olvidar que para que una comunidad sea grande y rica hay que trabajar por su conjunto y nunca pensando en localismos.
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